


CAPITULO 1

Ángela Sherrington arrojó otro leño al hogar.

- ¡ Maldición! – exclamó, mientras miraba, furiosa, las chispas que salían disparadas hacia el piso.

¡ Si sólo no hubiese sido tan tonta como para desperdiciar cerillas! Ahora se veía obligada a mantener el fuego encendido día y noche. Desde que se habían acabado los fósforos la semana anterior, la choza que Ángela llamaba hogar se había convertido en n infierno.

La muchacha dirigió otra mirada de furia al fuego y salió al angosto porche ubicado al frente de la cabaña que constaba de una sola habitación. Anhelaba un poco de brisa, pero haría mas de cuarenta grados de temperatura. Volvió a maldecirse. En este duro año de 1862 los fósforos escaseaban. Debido a la guerra, todos los artículos de primera necesidad resultaban escasos de modo que tendría que ser más cuidadosa. La granja Sherrington, si es que podía considerarse así, se hallaba a unos cuatrocientos metros del río Mobile y a medio día a caballo de Mobile, la ciudad más grande de Alabama. Los campos que rodeaban la granja estaban desnudos, como también el granero, con unas paredes semipodridas y su techo agujereado.

Una vez, habían blanqueado la casa, pero ahora era necesario esforzarse para ver los pocos restos de pintura. En el porche había dos sillas de mimbre y un baúl de madera que servia de mesa. 

De mala gana, Ángela regresó al interior de la casa y comenzó a  amasar sobre la mesa de la cocina. El calor estaba desgastando sus fuerzas, pues el fuego que ardía detrás de la muchacha se sumaba al sol que entraba por las ventanas, frente a ella. Pero también resultaba agotadora la preocupación por su padre. Había ido a Mobile el día anterior para vender la última remesa de su cosecha de maíz. Tendría que haber regresado por la tarde pero, por cuarta vez en su vida, Ángela había pasado la noche sola. Era triste que las cuatro veces hubiesen tenido lugar desde el comienzo de la guerra.

Con un profundo suspiro, Ángela miró por la ventana agrietada hacia los campos rojizos. Tendrían que haberlos arado esta mañana para prepararlos para el cultivo de averjas y habas. Si hubiesen tenido mas de una mula, ella misma habría comenzado la tarea; pero no era así, y su padre se había llevado a la vieja Sarah uncida a la carreta. ¡Maldito su viejo cuero! ¿Dónde estaría?

La muchacha se había levantado mucho antes del amanecer. A esa hora le gustaba limpiar la casa, pues era el único momento del día en que no hacía calor. Su hogar no era gran cosa, pero nadie podría decir que no estuviese limpio.

Ángela se enjugó el sudor del rostro. Intentó dejar de preocuparse, pero no pudo. Las otras veces que su padre no había regresado en toda la noche se había debido a que estaba demasiado borracho para llegar a su carreta. Ahora esperaba que sólo estuviera borracho y que no se hubiese metido en una pelea.

Ella sabía cuidarse sola; eso no la preocupaba. Aún cuando su padre estaba en casa, a menudo estaba ebrio y tendido en la cama. La muchacha odiaba eso, pero nada podía hacer para que dejara de beber. William Sherrington era un borracho.

Por necesidad, Ángela había aprendido a cazar. De otra manera, podría haber muerto de hambre mientras esperaba que su padre recuperara la lucidez. Podía matar un conejo en movimiento de un solo disparo.

Si, sabía cuidarse sola. Pero eso no evitaba que se preocupase siempre que su padre se alejaba.

Un momento después, el sonido de una carreta que se acercaba la alentó. ¡Ya era hora! Ahora que su inquietud había pasado, su furia salió a la superficie. Esta vez, su padre tendría que oírla.

Sin embargo, no era la vieja Sarah quien doblaba la curva junto a los altos cedros. Dos yeguas grises tiraban de un carruaje polvoriento y salpicado de lodo, y lo conducía la persona a quien menos quería ver.
